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          Para Nina, a quien conocí en Nueva York




          S. B.
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        Nombre completo: Stitch 




        Alias: agente 626, Experimento 626




        Rasgos distintivos: cuatro brazos, dos de los cuales pueden retraerse en el cuerpo del sujeto; antena retráctil; espinas dorsales




        Planeta de origen: desconocido (el Dr. Jumba Jookiba aún tiene que revelar todos los detalles del origen de la criatura)




        Ubicación actual: Tierra




        Ocupación: abominación, perro, detective




        Relaciones conocidas: Lilo Pelekai, Nani Pelekai, Dr. Jumba Jookiba, Pleakley




        Antecedentes: creado por el Dr. Jumba Jookiba; en un principio, la Federación Galáctica capturó al Experimento 626 y lo desterró a un asteroide desierto. El sujeto vive ahora en la Tierra como parte de la familia Pelekai, bajo la protección de la Gran Consejera.




        A raíz de una serie de extraños acontecimientos en la ciudad terrícola de París (Francia), la Gran Consejera reclutó al Experimento 626 como agente de la Agencia de Detectives Galácticos. Los esfuerzos de Stitch (junto a los de sus colegas Lilo Pelekai, Jookiba y el agente Pleakley) y su investigación sobre este caso sacaron a la luz y frustraron un complot de los caracoles alienígenas para conquistar la Tierra.
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        Nombre completo: Pelekai, Lilo




        Alias: ninguno conocido




        Rasgos distintivos: su increíble ternura, que esconde una gran valentía y fortaleza interior




        Planeta de origen: Tierra 




        Ubicación actual: Tierra




        Ocupación: niña humana




        Relaciones conocidas: Nani Pelekai (hermana), Stitch, Dr. Jumba Jookiba, Pleakley, Scrump*




        Antecedentes: Lilo Pelekai es una niña que nació y se crio en el planeta Tierra, donde vive con su hermana (Nani) y el Experimento 626, alias Stitch. El sujeto acompañó al agente 626 a París, donde su notable valentía, inteligencia y negativa a rendirse demostraron ser valiosísimos para resolver con éxito el caso de los caracoles alienígenas. Se recomienda encarecidamente que el sujeto siga trabajando con el agente 626. Está en vías de convertirse en una detective galáctica estelar.
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        Nombre completo: Jookiba, Dr. Jumba




        Alias: ninguno conocido




        Rasgo distintivo: cuatro ojos 




        Planeta de origen: Kweltikwan




        Ubicación actual: Tierra




        Ocupación: científico, loco




        Relaciones conocidas: Pleakley, Stitch, Lilo Pelekai, Nani Pelekai, Experimentos del 1 al 625




        Antecedentes: el Dr. Jumba Jookiba (graduado en la Universidad de Genios Malvados) realizó una serie de experimentos no autorizados, completamente ilegales, relacionados con la creación de criaturas. El sujeto vive ahora con la familia Pelekai y acompañó al agente 626 en la investigación de París. Aunque se pasó gran parte del tiempo en el estómago de un gran caracol alienígena, al final ayudó a resolver el caso y a derrotar a los caracoles. Para ser un científico tan brillante, hace cosas sorprendentemente muy poco científicas, pero la Gran Consejera dice que esto es lo mejor.
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        Nombre completo: Pleakley, Wendy




        Alias: agente Pleakley (inactivo)




        Rasgos distintivos: un ojo, tres piernas, peluca obvia pero de buen gusto




        Planeta de origen: Plórgonar 




        Ubicación actual: Tierra




        Ocupación: exagente de la Federación Galáctica; experto en mosquitos




        Relaciones conocidas: Dr. Jumba Jookiba, Stitch, Lilo Pelekai, Nani Pelekai, una peluca




        Antecedentes: el exagente Pleakley pasó gran parte de su carrera trabajando para la Federación Galáctica. Era conocido por ser un experto en una especie de insectos llamados mosquitos, originarios del planeta Tierra. Al igual que el Dr. Jookiba, durante el caso de París, Pleakley pasó mucho tiempo atrapado en el estómago de un enorme caracol alienígena. Según el informe, la peluca de Pleakley fue en gran parte responsable de su huida. La ADG recomienda que Pleakley tenga un suministro constante de esas pelucas terrestres a mano, ya que parecen ser de lo más útiles. 
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          REGLAS DE LA AGENCIA DE DETECTIVES GALÁCTICOS 




           




          REGLA N.º 1 




          Busca pistas dondequiera que estés. 




           




          REGLA N.º 2 




          Recaba pruebas, pero no las toques o las echarás a perder. 




           




          REGLA N.º 3 




          Un buen detective sabe cuándo detectar… y cuándo echar a correr. 




           




          REGLA N.º 4 




          ¡Ten paciencia! No te adelantes a la situación. 




           




          REGLA N.º 5 




          En caso de duda, escúpelo. 




           




          REGLA N.º 6 




          Solo porque algo parezca obvio, no significa que no sea cierto. 




           




          REGLA N.º 7 




          Sé ingenioso. Usa lo que tienes a mano a tu favor. 




           




          REGLA N.º 8 




          Fíjate bien: podrías descubrir algo nuevo. 




           




          REGLA N.º 9 




          ¡Ten un plan! (Aunque no sea gran cosa, es mejor que no tener ninguno). 




           




          REGLA N.º 10 




          ¡A veces hay que sacar al Stitch que llevas dentro! 
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        Nueva York era conocida como la ciudad que nunca duerme.**




        Siempre pasaba algo en esta bulliciosa metrópoli, fuera la hora que fuera. Por la mañana, al mediodía o por la noche, la gente se apresuraba, yendo de un lugar a otro, ya fuese para ir al trabajo o a casa, para ir de compras o para quedar con los amigos y disfrutar de un paseo por el famoso Central Park.




        Y la forma más fácil de llegar a cualquiera de aquellos lugares era el metro. Una serie de trenes subterráneos que recorrían la ciudad de norte a sur, y viceversa, y cruzaban los cinco distritos, incluida la isla de Manhattan. La gente los usaba para desplazarse de manera rápida y segura.




        Así que no era nada extraño ver gente paseando, a cualquier hora del día, entrando en cualquiera de las 472 estaciones de metro de la ciudad.




        Lo que sí era raro era aquella mujer que miraba fijamente al frente, como si viera a través de la multitud de personas que subían y bajaban las escaleras de la boca de metro de la Calle Catorce y la Séptima Avenida. La mujer topó con un hombre huraño que paseaba a una bulldog gruñona por delante de un cubo de basura hasta los topes.




        —¿Por qué no mira por dónde va? —se quejó el hombre mientras la curiosa bulldog olfateaba el cubo.




        Pero la mujer ni siquiera lo vio. Parecía ausente, como si estuviera en otro planeta. Solo miraba hacia delante, con los ojos vidriosos.




        —Vamos al metro, hay mucho por hacer —se dijo a sí misma—. Andando por los túneles, bajo la avenida de ayer.




        —¡Qué barbaridad! —exclamó el hombre—. ¿Es usted poeta o qué pasa?




        La mujer no reaccionó, y siguió hablando.




        —Gota a gota cae el agua, mientras rimamos con constancia. Mira el jardín, ¿habías visto alguna vez tanta exuberancia?




        El hombre huraño se mordió el labio.




        —Es más rara que un perro verde —dijo, y la bulldog ladeó la cabeza y gruñó.




        Por fin, la mujer reanudó su marcha y desapareció escaleras abajo del metro.




        —Esta ciudad está llena de bichos raros —dijo el hombre huraño, y se volvió hacia la perra, que seguía olfateando la basura—. ¿A que sí, señorita Muggins?




        La bulldog respondió con un gruñido y empujó al hombre, obligándolo a alejarse de la basura.




        —¿Qué pasa? No te me pongas rarita tú también —dijo él.




        Entonces vio que la bulldog recogía algo del suelo con la boca.




        —¿Qué es eso? ¡Sácalo! ¡Vete a saber de dónde ha salido! —dijo mientras acercaba la mano.




        El hombre extrajo un objeto largo y puntiagudo de los dientes de la señorita Muggins.




        De repente, el cubo de basura se puso en movimiento y se acercó a la bulldog y al hombre. La basura del interior empezó a expandirse a medida que el recipiente se hacía cada vez más grande. Encima del cubo, había una cajita metálica verde.




        —Qué diantres… —soltó el hombre, dejando caer el pincho al suelo.




        De pronto, la cajita verde irradió un rayo de luz.
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        El hombre dejó de lamentarse al instante y se quedó en silencio.




        Se le pusieron los ojos vidriosos, soltó la correa de la señorita Muggins y siguió al cubo de basura que iba escaleras abajo, en la misma dirección en la que se había ido la extraña mujer.




        La perra, indefensa, solo pudo ladrar mientras el hombre huraño desaparecía.




        —Vamos al metro —dijo él—, hay mucho por hacer. Andando por los túneles, bajo la avenida de ayer…
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          ¡PARA UN MOMENTO!




           




          ¿QUÉ TIENE DE MALO SER RARO?




          ¿No somos todos un poco raros a veces?




           




               SÍ




           




          Excelente. ¡Me alegro de que estemos de acuerdo!




          De todos modos, aunque todo el mundo sea un poco raro a veces, lo que acaba de pasar ha sido muy raro, ¿no crees?




           




               Parece que debería decir que sí, entonces sí.




           




          ¡Doble excelente! Ya estás listo para pasar la página e indagar el último caso del agente 626, que nos gusta llamar…
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        (Un poco más peliculero que el otro título)


      


    


  

    

      



         


        CAPÍTULO 1
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        Mientras, sobrevolando algún lugar del océano Atlántico…




        «Algún lugar del océano Atlántico» abarca mucho terreno, ¿no? Lo siento, en realidad no abarca ningún terreno, porque solo hay agua. Lo que debería haber dicho es: «Algún lugar del océano Atlántico abarca mucha agua, ¿no?».




        ¿Sabes qué? Se me acaba de ocurrir que este libro no se titula Diferencias entre la tierra y el agua, sino Agente Stitch, ¿a que sí? Eso significa que cuanto antes lleguemos a Stitch, Lilo, Jumba y Pleakley, mejor. Pido disculpas por el retraso.




        —Echo de menos París —dijo Pleakley mientras miraba con nostalgia por la ventana de la autocaravana—. Es como si hubiéramos estado allí hace solo una hora.




        —Pues claro, porque hace una hora estábamos allí —respondió Jumba—. Vivimos toda una aventura en París, ¿recuerdas?




        —¡Por supuesto que sí! ¡Ha sido divertido! —protestó Pleakley, cruzándose de brazos—. ¡Me quedé atrapado en el estómago de un caracol alienígena grande y pegajoso con mi mejor amigo! ¿Cómo voy a olvidarlo?
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        —No recuerdo que ese momento fuera especialmente divertido —replicó Jumba.




        —Bueno, supongo que cada cual es libre de recordar las cosas a su manera —le respondió Pleakley con brusquedad. Parecía molesto con Jumba, quien ni siquiera apreció que él lo había llamado su mejor amigo.




        —Eh, ¿podéis bajar el volumen? —dijo Lilo—. Stitch está tratando de pilotar la autocaravana y vuestras riñas lo están distrayendo.




        —No pasa nada —dijo Stitch mientras tiraba del volante hacia atrás. El vehículo avanzó a toda velocidad, sobrevolando el océano Atlántico—. Stitch sabe cómo ignorar a Jumba.




        —¡Lo he oído! —dijo Jumba.




        —Creo que esa era la idea —respondió Lilo, sonriendo a Jumba y a Pleakley.




        Ahora espera solo un segundo. Sé lo que estás pensando: «¿Quiénes son los caracoles alienígenas? Para empezar, ¿qué estaban haciendo Stitch y sus amigos en París? Además, ¿por qué este libro no viene con helado?».




        Bueno, estoy contigo con lo del helado. Si por mí fuera, todos los libros deberían incluir uno de regalo. Pero eso no viene al caso.




        Así que retrocedamos un poco. Lo que debes saber sobre Stitch es que es un extraterrestre que comenzó su vida como un experimento científico: el Experimento 626, para ser exactos. Al principio, se enfrentó a la Federación Galáctica, empezó una nueva vida en el planeta conocido como Tierra y se refugió en Hawái con una niña llamada Lilo y la hermana mayor de esta, Nani. Les hacía compañía el Dr. Jumba Jookiba, el genio de la ciencia que había creado a Stitch, y Pleakley, un… bueno, supongo que es un experto en mosquitos. También había alguien que los vigilaba a todos, un trabajador social llamado Cobra Burbuja, que también era agente de la Federación Galáctica.




        Todo iba bien, hasta que, un día, Nani sugirió que Lilo y Stitch hicieran un viaje por carretera por la isla de Kauai con Jumba y Pleakley. La Gran Consejera eligió ese momento para reclutar a Stitch para la Agencia de Detectives Galácticos (es decir, la ADG). El nuevo agente debía descubrir un misterio en París, Francia.




        Stitch se tomó muy en serio la misión. Pero ¿hasta qué punto eso fue así?
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        Además, Stitch quería demostrar a la Gran Consejera que podía ser muy buen agente y un detective estelar y ayudar a resolver todo tipo de problemas.




        Apodado «agente 626» por la Gran Consejera, Stitch voló a París con sus compañeros, siguiendo el pegajoso rastro de una especie extraterrestre conocida como caracoles alienígenas. Junto con Lilo, Jumba, Pleakley, el agente Cobra Burbuja y un caracol alienígena bueno llamado Flootbar***, el agente 626 luchó contra el líder de los caracoles alienígenas, Zoolox el Irrazonable. Zoolox estaba obsesionado con invadir la Tierra y la CUT (Casa Universal de las Tortitas). El grupo luchó contra Zoolox en lo alto de la Torre Eiffel y logró evitar que los malos invadieran la Tierra mediante un tipo de tecnología alienígena conocida como hiti (Haz Intermolecular de Teletransporte Inmediato).




        Por el camino, Stitch se aprendió las reglas de detective de la ADG, que todos los agentes deben seguir escrupulosamente. ¡Incluso añadió una propia! Si no me crees, ve al principio del libro, donde se enumeran.




        Al finalizar su misión, la Gran Consejera informó al agente 626 de que había problemas en la ciudad de Nueva York y le indicó que se reuniera con Cobra Burbuja, otro agente de la ADG que había viajado allí con antelación para empezar a investigar.




        Vale, ahora ya estáis al día. ¿Por dónde íbamos? ¡Ah, sí!




        —Stitch, ¿estamos cerca de Nueva York? —preguntó Lilo.




        —Muy cerca —contestó Stitch mientras señalaba hacia el horizonte, formado por numerosos edificios de gran altura.




        —Ahora ten cuidado —dijo Lilo—. Hay que encontrar un sitio lo bastante grande para poner la autocaravana sin hacer daño a nadie. Quizá en algún lugar por aquí…




        Lilo abrió un mapa en la pantalla de control del vehículo.




        Stitch se mofó de la niña. Se había esforzado mucho en la misión de París para demostrar que podía ser un agente, ¡y lo había logrado! Así, que, cómo no iba a hacer aterrizar una autocaravana voladora sin ayuda. Al fin y al cabo, era un agente de la ADG en toda regla… ¡y aquella era su misión!




        —Stitch sabe dónde aterrizar —dijo, tal vez con demasiada confianza.




        —Pero Stitch, tú nunca has estado en Nueva York y… —protestó Lilo.




        —La niña puede que tenga razón —dijo Jumba.




        —¡Cierto! —intervino Pleakley.




        Pese a las protestas de sus amigos, Stitch quería demostrarles que sabía exactamente lo que tenía entre manos. ¿Acaso no era el líder del grupo?




        —¡Preparaos para aterrizar! —exclamó Stitch con tono autoritario.




        —¡Agarraos fuerte! —dijo Stitch mientras activaba los mecanismos de empuje inverso ubicados en la parte inferior de la autocaravana.
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        Gracias a dichos mecanismos, el vehículo podía despegar y aterrizar verticalmente. La autocaravana atravesó unas tenues nubes justo sobre Central Park y descendió rápidamente hacia el suelo. Stitch tenía en mente tomar tierra a orillas del estanque de las tortugas, llamado así (lo has adivinado) por la gran cantidad de tortugas que vivían en la zona.




        ¡Pero el vehículo aún iba demasiado deprisa! Stitch intentó accionar los frenos de aire, pero un pelín demasiado tarde. ¡La autocaravana se estrelló contra el agua!
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